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DIARIO DE AVISOS, NOTICUS Y DECRETOS. 

EDICION DE LA TARDE. 

CRÓNICA L O C A L . . . . fc>, .#„ -
Ha pasailo al Consejo de provincia el acuerdo tomado el inárl',s por el Ayunlamienln i " 

propósilo do la cueslion de consumos, por no hallarse reunida la Excma. Diputacioa 
provincial. 

—El Gírenlo Mercanlil acordé a>'er «xlemler un acfa en que conalara el sentimieolo CPXI 
une dicha corporación Labia sabido el sensible falleciniienlo de a i digno presidenlo dou 
l'edrc piandolh. 

—El edificio qne conslrove en e! «nsanche las tOermanilas de los pobres» eslá ya casi 
' oocloido, y dentro de pocos meses estará ya fo estado de recibir á los ancianos que •« 
albergan en el «difirió que hoy ocupan en la p'aza de Cerda. 

—Nos dicen de Blanes que en la Urde del dia J2 pas^ por aquella rada la corbeta fls<r 
paiiolal. F. V. con rumbo a Barmlona, prcodente df l astillero de. San Feliu de (¡orxrtls. 
iiñlendo mora á babor con viento (lojo al ESE- Dicho buque ¿ovo mía barada mny fellt con 
••I auxilio del baradero del rrrombrado maestro cOBstractor d • --s'a don José Vieta. Es d<» 
nil pipa» de porip. v se considera uno de los meiorfes y mas reforzados que han salido del 
astillero de San Feliu. 

—Algunos sefiore» tenientes de alcalde han presentado \ « al Exorno, señor gobernador 
civil de Ta provincia las ternas de las persona* de sus respectivas demarcaciones que cou-
Mderan aptas para desempeñar el cargo de auxiliares. 1 

—Leemos en el «Diario de Rens«: tParece que la afi'-ion á rrrorrer defertninados tra-
veclos dn noche v con los ojo» vendados, esnde entro lo» hijos de la esforzada, desde i u » 
ln»o efecto la singular apnrsta qoe ya conocen los lectores del «Diario*. Raro es el di», 
'¡e entonces acá, en que después de anochecido dejemos de topar por las caites con turl'ay 
de chiqaillos que se ensayan en practicar lo túismo; pero el ca*o es que antenoche se tra­
bé otra apuesta entre persona» formales que no podo ser llevada á cabo. Eran do» lo» 
rontendlent"?, personas muy conocidas de esta ciudad, las que á las diez y media se ha­
bían propuesto atravesar la plaza de los Coarteles y llegar á un punto determinado; ra»» 
fné tanta la gente que acudió, fueron tantos los grupos que allí se forma'ron, que parte de 
la guardia del cuartel, en cumplimiento de «n consigna é ignorando lo que aontecia, .««' 
ii6 i dispersar á la mnUitnd, que al instante se ret i ró, quedando burlados apostantes y 
cario.'os. ' i - : * .<!i<f 

—Hace tres días que en el puerto de Alicante se escaparon unos wagones cargados d« 
piedra de las obra» del mismo, y tropezando á gran velocidad con un coche qoe á l> M -
zon atravesaba la vía, lo arrojaron con violencia, estropeándolo y produciendo varias con­
tusiones mas 0 menos consid'rablfs á las personas que iban en él, entre las que se encon­
traba el conocido profesoV de equitación señor Piña, director del hipódromo eslablecido 
en la huerta. 

En la misma ciudad el d'a 10 de este mes en el camino hondo do la huerta fué sor> 
prendido el conocido capiialHa de, aquella ciudad don Melchor Astiz, por dos hombrea, 
que asaltando el carruaj'1 en que iba, le exigieron pistola en mano ocho-ail dar»*. El se-
Dor Asiiz. cuy| serenidad es proverbial, la conservó en esl* momento dificiNhasla el pon­
to de echarse a reir i ronlp^tar que tal cantidad no la había en estos momentos do crisis 
w 'á i i ca ni en todo Aliranle. Lo» ladrones admirados de tal sangre fria. y i-onrencldo» ri« 
one la empresa que acomftian era, p-.r lo poblado y frecumiado del sitio, harto peligrosa, 
^egun el mismo sefior Astir se lo decia con mucha calma, entraron en Iransaccione?. cou* 



I S « CL rBUSCfTABU. 

fentándos* con recoger un cartucho de cincuenta duros que aquel les ofreció t rantaüa-

Honeu B l LOS FÁLLECICOS EL DU 14 DI SETIEMBBS D I 18SI. 
1 . Viudo» • A o l i c m • füños 5 Abortes 1 
( ~ Viadas » Solteras > n i B u 4 

mcicos: Taroáas 4 Hembrai X 

: „ , X A R I E D A D E S . . 
MISTEUIÓS DE LA VIDA. 

. - r . x . ^ v . ^ , . , ; . , „ . . . . ^ . ^ ^ ^ ^ r ^ . ^ . r ^ — ^ . . - i ^ - , . 
—¡Calle! ha entrado un cura en la rasa; ¡cosa mas rara! es la primera s n que socede 

^sto desde hace mas de treinta aQos que estoy aqui de portera. ¿Qoí querrá? 
Tales fueron las palabras que pronunció una mañana de febrero d i 1833 la s^SoraEn's-

taqnia Berruga, antigua portera i!e una ca-a situada en la calle de Leganiios. Apoyóse ma-
3estno?ami'nto sobre el palo de la escoba que tenia en la mano, y clavo sn mirada en un 
•«cle-iástico que se acerco á ella y que la saludó preguntándole si vivia en aquella casa una 
joven que so hallaba enferma. 

—No, señor, dijo la señora Enslaqoia con cierto aire de Importancíá; todos los daesta 
••asa. sin excepción, están buenos, á Dius gracias... Y sobre todo, ¿que 1c quiere V. a esa 
_7»obre chica, imágen del íanflor y de la pureza.' .. 

!bra... y se me ügura qne V. no c r c r á que , 
3uocente como un cordero... De todos modos, vuelvo á repetir, nadie me ha dicho una pa­
labra respecto á ella, y por la tanto ignoro completamente lo qne le pasa. 
¿bT-Doy á V. las gracias, replicó el eclesiástico, por haberme conOrmado en lo que mu-
«;ho? me hablan dicho ayer: no tengo la menor duda de que vivo aqui,la jóven do quien 
Aablo y á la cual vengo aprestar los auxilios de mi minislerií). Creo que su familia no se 

' «pondrá á e l l o . " '.-ÍI W-MMI) •"ÍTOITI» «©ni^/f- ; 
' - ¿ Q u é e«tá V. diciendo?... ¡«i la pobre chi?a no tiene familia! Vamos, ya veo que no le 

"ian enterado muy bien acerca de esa jóven. 
—Dígame V.,V,en qué pi-o vivf? 
—Ruperto, exclamo entonces la portera dirigiéndose á sn marido, que se hallaba len-

«lido en un viejo sofá fumando un cigarrillo de papel; Ruperto, aqui llenes á un señor cu­
ra que desea subir á casa de don Luis Navarro para enterarse de la salud de la chica; ¿ver-
<í«dque esto no es imposible? 

^-Ifo lo creo qne no, respondió Ruperto con voz aguardentosa; dile á ese caballero que 
puede marcharse por donde ha venido. 

— A l menos, se&ora. respondió el eclesiástico, que había escuchado con calma la res-

Jiuesfa del portero, creo que no tendrá V. inconveniente en anunciar á los prolectores de 
a joven mi deseo y que volvere f sla tarde. 

I2#tas palabras pronunciadas con cierta calma y dignidad, impusieron silencio á la por­
tera, la cual, no sabiendo que contestar, miró al sacerdote con turbación. Este no tardo su 
•ikjarse, y la señora Eustaqnia entro °a la portería exhalando un profundo suspiro. 

—¿Oué tienes, Eastaquia? le preguntó su marido. 
—Hombre, si ne de decir la verdad, dijo ella, sa me ligara que has hecho muy mal en 

responder de un modo tan brusco á un sacerdote que con tanta liuura y urbanidad me ha 
.tablado. 

—Pero hija, ¿qué m« cuentas a mi? ¿No eres tú la que has essado hablando con él, la 
• lúe has sido dueña de decirle cuanto te hubiere.dado gana? Y si yo le he ditho que se mar­
chara ha sido solo por darte gusto, para que te dejara en paz. 

—Sin embargo, es neoesario ser corles con lodo el mundo. 
^ Y quien te dice lo contrario? 
—beamos alguna vez razonables; tú ó yo podemos subir á casa del señor Navarro, y 

«lecirle que un sacerdote ha venido á ver á la chica que está enferma. Y lo mas acertado 
«er ia que tú la encargaras de esto: porque yo estoy tan cansada de barrer las escaleras, y 
«le andar siempre traginando, que apenas puedo mover los brazos ni las piernas. 



t i . HUNOflDO. 
—Baeno. ninger, no te inquietes; yo iré á rer á los señores Navarro, de?pnes que hay* 

almorzado, ae entiende. ' i < „ 
Dejemos por un ins lante & la señora Easlaquia y a su marido, y trasladémonos al piso( 

tercero de aquella casa. 

En medio de una puerta que se encontraba á la Izquierda^ se leían estas palabras escri* 
' a on gruesos caractéres. 

Les NAVARRO, CORDONERO T PASAMASEBO. t f 
Aquella casa se componía imícamento dados babílaciones, amuebladas con la mas ha* 

railde sencillez. 
La primera, que era la mas espaciosa, servia á la vez de obrador, de cocina, de come-» 

lor y de dormitorio para el pasamanero y su muger. En la segunda se veian dos pequeñas 
camas de hierro y ia imagen de Jesús con un letrero que decía: 

RECI'ERDO DE LA PRIHEBA COMDSION. 
E»!aba clavada á la pared'con alfileres, á la cabecera de la cama que es encontraba á ! • 

derecha, donde solia dormir Adela, la hija de los esposos pasamaneros. j <j «íWíta 
En la otra cama, que se veía al fondo de la habitación, dorraia una joven, que apena» 

f^ndria qnince años, y que estaba enferma del pecho desde hacía micho tiempo. Serafina 
que así se llamaba la enferma', era huérfana de madre, desde su mas tierna infancia, fufe 
acogida por el pasamanero y por su muger Elena, en cuyos nobles corazones ardía el sen-« 
limienlo de la compasión y de la caridad. 

El padre de Seralina, que por su brutalidad y su reproba conducta, habla contribuid» 
mnebo á la muerte de sn mnger, no queriendo tomarse la molestia de velar por la educa-
ion de su hija, la confió á estos buenos amigos, y abandonó Madrid sin que nadie se per-

cibieía de ello. ''>• •ajíiki»» .. _ 
At saber Serafina que su padre la abandonaba, prorumpió en copioso llanto, y se arrOjiS 

desconsolaJa ep los brazos de Lnis Navarro. 
—Enjuga esas lágrimas que lucen daño á mí corazón, hija mía, le dijo; si tu padre t a 

ha abandonado, aun te queda una familia quo te querrá con loda su alma...Vivirá» slem-
pre con nosotros; serás nuestra segunda hija... Somos pobres, bien lo sabes, pero trabaja-
rfinos mas que nunca, y no carecerás de nada. TaitíiL 

—Serafina, exclamo Elena, basando la frente de la jóven con carino maternal, ya lo has 
oido... serás nuestra hija.... ', "" .' , •. • V'•>•' . J1 .^ . i t taVaá -

—Ua--ia ahora no has sido mas que mí amiga, dijo Adela con entusiasmo: desde hoy sá^ 
rás mi hermana. . -.oS.!. 

Aquella escena de amor, de ternura, do esperanzas, hubiera conmovido al corazón rae-4 
nos sensible. 

Desde entonces la jóven huérfana cifraba toda su fortuna en complacer á aquella bou*» 
liadosa familia, que habia proieiddo sus dias, amenazados por la miseria y el abandono. 

Su caráoier franco y apacible, los nobles sentimientos d¿ su alma, su virginal pureza y 
la hernciura con que él cielo le habia dotado, hacia que todos la considerasen como la jo-^ 
ya mas preciosa que podia desearse. -.c.'.'/ '¡¿íoméí 

A pesar de todo, Serafina no podia olvidar á sn padre, y aunque hablaba de él en pr»* 
íencia de sus protectores, no por eso dejaba de acordarte en sus oraeiones del autor de su* 
Jiasi -• "; '-• • ; , ! " ; : ; v ' ' . • :? • " ¿ i , ' . '„..'('¡ja'„ AÍ¡3'¿}¡A (•j-ami 

Poco á poco iba desapareciendo el color de sus mejilas, y una profunda tristeza revelad 
bi la angustia de su corazón por mas que tratase de ocultarla en el fondo de sn alma. 

Un año habia trascurrido, al cabo del cual la jóyon comenzó á sentir el primer gérmeqf 
d» la enfermedad que la aproAiniaba por momentos á los bordes del sepulcro. 

Inútil nos parece referir las precauciones, los cuidados y las lágrimas que costó esto 
•'.oloroso aconte'¡miento al honrado pasamanero y á su familia. 

En el momento en qne A^ela leia á sn hermana adoptiva, qne yacía postrada en cama 
la historia del Redentor del mondo, el marido de la señora Eustaquia la portera, despee* 
•le haber llamado bastante bruscamente á la puerta, entró en la habitación de los pasama­
neros, y preguntó cómo se hallaba la enferma. .- , . '¿ £ s r t l a f l t L 

—Signe lo mismo, respondió don Luis, y nuestra tristeza ha llegado á sn colao. . f . 
—Quizás no será nada, replico Ruperto; la juventud es muy propensa á las enfermeíl»-



nteg.HoclueftoíUeien curarse con la major facilidad... ¡Tengau Vds. valor! Y ahora qo 
/••cuerdo, lengo que decir ¿ Vd». guarosa, 
c —¿Qué/ preguntó Elena con ansiedad. 

—Figúrese V. que f » u mañana ha venido á la perlería un sacerdote, dicléDdonos qu» 
deseaba ver á la enferina. Mi mujer le ba recibido asi, a«i.. . y yo lo mismo, porque... 

l 'n triste sollozo que salió del pecho del desconsolado pasamanero corló la relación d« 
Ruperto, que exclamo: 

—No »e inquiete V. por eso, ¡qné diantrel...yame figuré yo qne esto dejagradaria á V.. 
y á pesar de haberme dicho el cura qne volvería esta larde, puede Y. estar seguro de qu« 
«volveré á mandarle a paseo. M u \ale que deje á Vds. tranquilos, porque se me figura que 
por ahora maldita la falta qne hace aquí su presencia. 
,.«,,—¡Pobre Serafina! ¡pobre bija mía! repetía Elena con la voz entrecortada por los so-
Jlozoa. 

—Mamá, mamá, gritó Adela, abriendo precipitadamenle la puerta üe la otra habita-
. ion... Serafina te llama; dice que quiere hablarte en seguida.,, ven, no tardes. 

. .Elena se acercó ¡nui>'dialamente á la cabecera de la cama donde se hallaba la enferma, 
«pal la miro con oariñosa expresión. 
—Todo lo he oid», mi querida mamá, la dijo, y estoy contenta de que mi confesor SÍ 

"haya acordado de mi ; él ha procurado consolarme varias veces, y mi gratitud hacia él sera 
«terna. Yo quiero verle, mamá; quiero volver á escuchar sus saludables consejos, sus con-
iiolsdoras máximas. La Providencia esquíen le envía. 

Elena abrazó á la pobre niña, volvió á la habitación en qne la hemos visto hace algu­
nos Instantes, y dirigiéndose al portero: 

—Serafina, le dijo, desea ver hoy mismo á ese eclcsiáslico; do consiguiente, cuando 
vnelva haga V. el favor de iüdicarle nuestra morada. 
• •'l¡—^Ah! eso es diferente, dijo Ruperto... ¡qué cosas soles ocurren á los enfermos! ei 
fin, ¡cada uno tiene su gu.rto! no hablemos mas de ello. Haré lo que V. dice... Buenos días, 
Mftores. 
. ,EI portero bajó las escaleras, y dijo á su mngnr, que limpiaba A la sazón un raido ga­

bán de su esposo, gabán que solo se pouia los dias que repicaban gordo: 
—Serafina quiere absolutamente ver al cura, y ni el señor Navarro ni so muger sealre-

ven i oponerse á su deseo. Y'a sabes que no es boeno contradecir a los enfermos: saeleu 
tener mantas, y sobre todo, los que padecen del pecho. 

—Pues yo me alegro que hayan conspiitido... "qué caramba! la chica está gravemenlr 
enferma... y . . . no es justu que uua persona racional m u m como un perro... stu confe-
•rton... 

—Muger....vp HO he dicho eso... 
' —Vimos, calíate.. . ahora ver i el señor cora que yo he tenido principios de educación 
.¿estamos? que se respetar á los ministros de Dios, y que no soy como tu , que nunca vas • 
inlsa, y que no tienes confianza ni en Dios... ni en el diablo. 

Apenas hsbia pronunciado estas palabras la señora Ropería, se presentó el eclesiástico 
y la saludó como la vez primera. 

—Tenpo el honor de faludar á V., sefior cura, exclamó la portera me figuré que 
vendrlft V mas tarde La sefiorila Serafina está impaciente por ver á T. , y el señor Na­
varro V su esposa mo han encargado que cuando V. viniere le condujera á su casa Bá­

j a m e Y., pues, el obsequio de seguirme. 
El sacerdote le dió4as gracias, y siguió á la portera hasta el cuarto piso. 

1 poco después e i t r ó en Ta morada del bondadoso pasamanero, el cuai le recibió co« el 
respeto debido á la dignidad del sacerdocio, y le introdujo en el cuarto de la enferma. 

' ' n* ' I V . 
—¡Padre mió! exclamó Serafina Extendiendo las manos hácia el ministro de Dios....-

¡Con cuanto placer vuelvo á ver á Y.! Sí Y. supiera cuanto anhelaba recibir los con-
i-uelos de la religión!-..... Señor don Luis, doña Elena ¿Cómo podio demostrar á Y. oi¡ 
gratitud? 

—¡Uiia mia! repaso el eclesiástico conmovido; antes de ahora hubiera venido á visitar-
to i l hubiera sabido donde vivías; pero lo ignoraba hasta a\er tarde; y ya que estoy a la 
iada te ruego que moderes la emocipn, el estado en que te haUas>exige mucha calma, mu­
cha serenidad de su par:>'. 

—^t , padre mió, precisamente para disfrutar de ese reposo que me aconsejé V., le su­
plico qne desde este momento oiga mi confesión y me otorgue lu« beneficios que dispensa 
fa fifiem? ' 5 



tku fitíINClPAlJU 8fia 
—No «reo que orjn tanto, y si he venido ha sido solo para visitarla, para tf.ncr noticias 

ivas. Mañana • • ''¿JJ « y e * í*»»* o^; ,a jw^S| 
—Mañai;a seria (arde, dijo la jóven: la vida me abandona Dios me llama para que 

,\a «I lado de mi madre, y muy pronto ' • ' ' ''lÍP_:c- [ 
—Serafina, ores mny poco ra/onabie, interrumpió el bueno de don Luis; cuando el se-

ir cura te dice que no estás en peligro debes.ereorle, porque está acostumbrado.A tratar 
'Q eofermoi. Vundrá de cuando en cuando á saludarte, como dice, y te aseguro que si le 
upeorases, como no es de creer, nos apntsnrariamos á llamarle. . >'.'•'• ̂ v . ;•. 

Incorporándose súbitamente como impulsada por un esfuerzo sobrehumano, y apode-
¡ndose de un crucifijo que habia colgado á la cabecera de su cama: 

—Hoy es, exclamo Serafina, al mismo que besaba la cruz con una expresión singular, 
oy es, mis queridos amibos, el dia que ha destinado Dios para recibirme en su exeel-a 
orada: no retardéis la dicha que me espeia, os lo suplico por lo que mas améis en este 
iundo. 

Don Lnis, su esposa, Adela y hasta el mismo eclesiástico, admiradas y al mismo tiempo 
Avagado» por el inspirado acento de la joven, cedieron á su enérgica voluntad. 

El ministro de Dios oyó la confesión de Serafina, y antes de retirarse le prometió, ce-
ondo á sus instancias, que aquel mUmo dia vendría á administrarle la Extrema-Uncioa 
el Viático. 

La portera entretanto estaba senlada en el camapc en que hemos visto á su marido, v 
recia sumergida en profundas meditaciones desde que el ecle»iá;tico le babia dicho al 

>lir de casa de la enferma, que esta debia recibir dentro de algunis horas los Santos Sa-
amentos para prepararse á una muerte dichosa. , j^tíSpTJT 
Asi permaneció largo rato, hasta que de pronto exclamó, dirigiéndose á su esposo, qwt 

• miraba con extrañeza: 
-Ruperto, ya sabes que Serafina va i recibir hoy mismo la Extrema Unción, y e«pf-re 

ne me acompr.ñiiras a su casa duruiiíe l;t ceremonia. Ante todo es necesario que limpies 
n poco la escalera, que tiene dos de ûs de polvo, y mientras tanto voy \o a llevarles u 
so» infelices, que carecen du mil cu-as, mis pafias blancos, mi (anasíilló de llores, las 
-lampas de Jesucristo y de la Virgen Santísima, con los retratos de Santa Isabel, reina de 
íingria, y do Santa (ieno\e\a. Vawos, hombre, muévete: la noche t§ ha hecho parador, 
dr y el dia para trabajar. 

Ruperto, aunque de mny mala gana, principió á ejecutar las relimes de su miijer ta 
orterá, por su parte, subió todos los objetos mencionados » casa de los pasamaneros, que 

i eesabáii de derramar copiosas lágrimas, hijas del dolor que laceraban sus alligidos cn-
izones. i •;. i tiiffiu . «,. 

Los infelices no pensaban mas que en Serafina , la cual les decía con carlfiosa son-
risa: • 

—¿Por qué lloran Vds. asi, mis queridos bienherjores? A qué afligirse de eso modo 
'lando dentro do poco iré á gozar de una vida llena de encantos y de risueños Tktracilvos 
u la mansión de Dios?.... Enjusuen Vds. esas lágrimas Vds. rae tendieron la man» 
lando la muerte rae amenazaba con la orfandad y la miseria, y yo bendecirá rtende el 
lo la memoria de mis bondadosos protectores. 

(BpM*) ' (Mp «o* 
(Se ceocluirá.) • •• " r' í, ' - , a ' 

WOmCk COMERCIAL. 
VicuDKCinizDRt 9 DB SETIEMB»!.—Fraíala dinamarquesa de pnorra y hélice, con tí ceño-

's Fyiland, so coinanduntc U. I'edersen, de Lisboa. Despedida.—Vapor Extremadura, c. dou 
:ancisco H. Rublo, de Sevilla.—Vapor Velazquez, c. don José Vives, de Sevilla. 

Buques salidos.—Vapor transporte con t caúones San Antonio, su comandanlo el tenlenU 
navio don Pelayo Llanes.—Y la balandra de hélice Primera de Puníales, para SeviiU. 
Observaciones meteoroIÓRicas.—U (irlo. \ E . bunauellilc: bruma. A la» t i . O. fresquilo: tí* 
na bruma y celajería. Al Ocaso. U. idem: claro y celajes. 

EmutCMioms BNT»U)VS EX ESTE PUEHTO HÍST» Bt tfEwo w* BE m . * ü'*1 
De Vign en 1» dias, vapor Monarca, de 117 ls., c. don Bamon Lajrler, eon €6 easroí «.iíilic« 

a*» Rajann Husticü. 38 idem idem a lo» stflore* Trinchel y Camal*, 8 Idem Idt-in « a.jn j , * * 
•••*»«» 1» Idem idem a don Franejsco K»T«11, 11 fdem idem a di B R. Rames l í Idem ¡mm k 
wden, lp cajas conservas á don R. Hamos, 12 fardos l ia r las á don A. Fernande;, l* tm|n) , 



881 
trapos k don fobafitian Mires, 143 cajas carabinas á don B. Palacio, 102 bUlto<; pleila k don ' 
auel Mas, 10 tacos anís k los señores Vasa y .Navarro. 115 sacas lana & don F. Uarcia, } 10 I 

^ líeTástillero de San Feliu frKatn J. F. U., de 1ST Is., c. don José Almifiapue, en lastra. 
Do Valencia eu 4 dias, laudTm^irnacUin, de 48 ts., p. Félix Salcedo, con sálvalo. 
De r^d i / , Málaga y Tarragona ea i i ds.,Iaud San José, de 71 K , p. BartolomC Mesquid 

, ' 00 arrobas trapos a don F. Pajrés, S00 quintales palma A don Magin Barbara. 
De Bonlcarló en i ds., larnl Beulriz, de 1S ts., p. Manuel (¡arela, con l.WO arrobas algarroi 

& los setoros Camps y Zacarini. 
De Castellón y San Cár.'os en 4 ds.,laud San Vicente, de 19 ts.. p. Agustín Maspons, con 1 

arrobas algarrobas i don Francisco CarbO, y i6 cajas loza A don Ramuu Girona. 
Do Alicante en "i ds,, laúd Escudo do Retís, de 1» ts., p. Mariano AlesA, con 1,040 fanegas I 

JÍO Alaóri l ru . 

CORREO RAGÍGSA1. 
MABRIB, l i DE SRTIKMÍKB.—DE LA CoBtEsrainitaciA DE ESTAIU. 

"""'AyíT se verifico en la sala lercera de la audiencia de Madrid la vista de un pleito toh 
reclamación de una parte del premio grande de la lotería que lo fué negada á unlndivid. 
uor la persona con quirn jugaba. PefieDde al redamante el letrado don Manuel GE 
Ei luez de primera Instancia falló cu este asunto en coolra de la persona que se ne 
ai pagw1''-

—Ayer recibimos un despacho que el ministro de negocios extranjeros en los Esta-i 
Vnldos, Mr. Seward, ha dirigido ai general Ki lpalrkk, representante de dicha potencia 
Chile con motivo de la cuestión hispano chUcra. F.-tc Í!r.por!,-i::'e documenlo ilioe asi: 

«Washington, 2 de janrode !S6ft.'|'•— 
• l í i l l e recibido vuestro despacho num. 7 del 4 de mayo, y os doy las gracias por vne; 
soMeltod para que la política de este gobierno relativamente a l a guerra entre EspaDa 
«ihllrsea comprendida y apreciada. Acaso la dificultad para que sea apreciada como c© 
viene resulta de las miras particulares de Chile. Los hombres de Estado y >u población, c 
tao loa hombres de Estado y las poblaciones de todos los países, interpretan no solanei 
tos de esta república, sino también los deberes de los otros Estados bajo el punto de vis 
de sus Intereses y de sus mira» particulares. 

La política de los Estados-1 nidos respecto a los oíros Estados hispntio-amerieanos e" 
Jebe ser bien conocida hoy. después de la evidonvia con que «e ha manifeMado durante 
•lilimoa cinco afios. Evitamos en todos los casos alentar esperanzas, las cuales en el cu. 
vario de los acontecimienios no podríamos satisfacer v deseamos que se sepa que hace, 
mas de los que prometemos, y no menos de lo que ofrecemos. Por otra parle, manleneoi 
y reclamamos con toda la energía y la decisión compatible con nneelra neutral idad»' 
tente, que el sistema republicano aceptado por el pueblo de cada uno de estos Estados 
•jera atacado por puro capricho, y que el derribarlo no debe ser objeto de una guerra k 
Urna por parte de las potencias europeas. 

Damos A estas repuidicas el aprecio moral de una, anistad liberal y sincera, y crt-er 
quo aparecerá la utilidad de este apoyo. So podríamos reclamar de las naciones exlrai 
ras concesiones á nuestros principios morales y materiales, si no conformásemos núes' 
• onducta á las relaciones necesarias con dichas naciones, á las justas reglas ds la ley 
los Estado-; concedemos, pus*, á Todas las naciones declarar la guerra ó hacer la paz p 
cualquier causa que, no siendo de pura ambición, consideren justa y motivada. En ê  
guerras, hechas entre naciones que están en amistad con nosotros, si no llenen por obje 
como la de los franceses en .Mrjíoo, el Qu político antes mencionado, na intervendrtr.' 
l«ermaneciendo ncu!rai«s, y no concediendo á un beligerante lo que no concedamos al ct 
y peripitiendo al uno lo que al otro se le permite. 

Todas las quejas formulada» por los agente» chilenos respecto á tentativas de par f 
España para quebrar la neutraliilad de los Estados Unidos han sido objeto de deteniüc 
«•ícrnpolosas informaciones, y lo mismo hemos hei ho. ni mas ni menos, con las qu. 
formuladas contra la neutralidad de los agentes de Chile. Consideramos ciertamente a 
acto de amistad por nuei-tra parte haber obtenido de España, al principio y en otro peri 
tío de la guerra actual la seguridad de que en ningún caso las hostilidades contra Ci 
traspasarían los limites que antes be mencionado. Hoy y >iemprc estamos dispuestos a 
«•er respetar á España e.-te convenio, si contra lo que esperamos, fuera necesario. Cre.-: 
que <on ello desempefiamoi un papel que no es por cierto hostil á Chile. Hemos Con­
rado como aclo de amistad emplear nuestros buenos oficios coa ambas parles para im 



t i PRINCIPADO: 

r la guerra, y (amblen miramos como act»amlsloío el empleo de loa mitmos cíicieí para 
. - r a un acuerd* pacifico BÍB deibooor y aun sin perjuicio para Chile, f ^ i w i ü a t v f i 
Los que creen que los Esiados-Uniiloá podrían comprometerie en cualidad de aliados 
cualoaiar guerra en qne se hallase complicada una república amiga, olvidan que la páz 
interM constaulc y política tradicional ue los Estados-Unidos, y pierden de vista la fre­

ída y variedad de guerras en las que se comprometen nnestros amigos de este bpfws-
io i l n aconsejarse de los^EMados-Unidos. Nosotros no tenemos ejércitos para empren-
• guerras agresivas, ni ambkionamo» el papel de reguladores. Nuestra Cocstitodon no 
imperial, ni autoriza al poder ejecuta o á declarar la guerra sino después y en virtud do 
decreto qne debe ser detenidamente discutido por el Congreso. Un gobierno federal qu* 
i prende treinta y seis Estados iguales, los qne en mochos puntos se gobiernan por ni 

~mog, no puede fácilmente dejarse arrastrar por sus representantes á gnerras e\tran-
Sue teDgao p o r < » a B u ] a m t a n d lBamneioD. .•¿•i. 

Hay nú punto caracíeristiro en los Estados-Unidos mas notable qne en todos los demás 
s, que desde la época de Washington se han adherí 'o constanlemente al principio de no 
orvencion, y negádose también constantemente á estrechar alianzas comprometedoras, 

>n con sus mas sinceros aaiigos. 
El gobierno de los E-lado-l'i.iilos sabrá con satisfacción que el gobierno y el pueblo d« 

tle se han formado una idea exacta de nuestra actitud y de nuestros sentimientos hacia 
<>-, no olvidando, por lo demás, qne en un pueblo tan ilustrado ó inteligente como el de 
ale, no prevalecerá ninguna causa fútil de mala inteligencia ev i io s i i 
Soy, e t c — W . H . Seward.» - fT.,». ... ^ j , » - f a ' 
—Ditieilmente se comprenderla á no haberlo presenciado, que en este año hubiera po-

lo celebrarse en Sanlúcarde Harrameda la Iraaicional y popular romería de Nuestra So-
IT» de liegia con tanta animación, atravesando una época tan critica para aquel país, por 

i iralizacion de los negocios, especialmente el (?e neos, qne alli es el mas importante 
Puede asegurarse que hubiera sido escasa la concurrencia, á no haberse sabido de an-

•ano que SS. AA. RR. los serenísimos señores infantes, duques de Montpensier, á cu-
¡ elevados sentimientos y generoso desprendimiento se debe la restauración del Monat-
io en que se rinde culto & la milagrosa imágea, hoaraiian la fiesta con su asistencia 
•de muy temprano empezaron á acudir gentes do todas partes, en carruaje, á caballo y 
ita en carretas, vistosamente engalanadas. 
A las nueve de la mañana un repique de campanas, el disparo do coheles y los ecos d» 

marcha real, anunciaron la proximidad de toda la augusta familia, que á su llegada, en 
* maRnílicos carruajes, fué saludada con estrepitosas aclamaciones. ^ g i ' 
S.! apearon á la pnerta de la iglesia y bajo el dosel que estaba preparado, oyeron misa. 
.bien se quedaron á la función, en que ofició el señor D. Domingo Rolo, canónigo de la 
'a Iglesia catedral de Sevilla, siendo orador el capellán real don Hafael (lóngora. Concluí 
-» misa mayor, la Virgen, que e.-trenaba un magnífico manto de terciopelo azul bordad» 
(ilalaj salió en procesión, que presidian SS. AA. BR., acompañados de sos exíeleo» hi-
el Infante don i'ernando y las infantas doña Amalia, doña Cristina y doña Mercedes. * • 
roas poético y magesluoíó que el momento en que sobre la muralla antigua que certa 
mnasterio, se detuvo el paso en que iba la Virgen para bendecir el mar. 
Después de la procesión se retiraron SS. AA. á sus habitaciones, doudo dieron un ai-

-rzo, al que asistieron el predicador, loslecleslaslicos que hablan oficiado, el cura pár-
o y el alcalde de Cbipiona. 
En el mar, frente al monasterio se hallaban dos embarcaciones empaTesadas. 
El P. Domingo, que reside en el monasterio, no escaseo los fuegos artificiales, rifa.» y 
o aqnello que pedia contribuir á excitar la animación. Una banda de música estuvo to-
-do todo el día. 
Sobre las seis de la tarde regresaron SS. AA. á Sanlncar seguidos de una escolta de ca­
lería. 
Vlemás de haber costeado SS. AA. RR. la fundón, hicieron dar una bueua gratiBcacimi 
' música, entregaron una limosna al alcaldf para los pobres de Cbipiona, y dejaron otra 
üdad al P. Domingo para que la distribuyera entre los pobres que habían acudido al 
! lirio.» . .wi.tini>0)WTj|iii 

—La exposición de agricultura, industria y comercio de Burgos, promete estar muy 
'• • • i y orillante. Ya se han presentado algunos objetos, 

—lia llegado á Bilbao el señor don Luis Latorre, diputado á Córtes y director general 
ba sido del Registro de la propiedad dorante el mando de la unión liberal. 

—Ha regresado á Madrid el Nuncio de Su Santidad, que ha pasado en la Granja la aa-
parte del verano, r? » . . , , „,..,,> 
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—La» diaríoi át Liabca anuncian que el infanti* don Sebastian, úi España, eilafca i 
r^rmo da ftlgann craTedail. sunqne i'iltiinKnientR había cxpnrimeDladn mojona. 

—El gensral Garrido, qun manda en Valladolid, ha salido al encuentro de la r«al f W 
lia pare acompasarla á Avila. tw.ífcá i «i p i u ÍÍS w apíai. 

De la • Epot a.» El primer meu del presentí año económico no La dado buenos resuil 
«los. cosa que si e4 sensible, no debe extrañarnos, pues julio co*ncide con la guerra aun 
p«a, la crisis económica en Kspaña, que entonces llegaba á todo su apojeo, un cambio i 
gobierno y una mudanza en la administración. 

SEXTAS. Juniodel866. JUDÍO de 

Derpcho y registro de hipotecas. 
Aduanas 
Folíela sanitAría 
impuestos de consumos.. . . 
Sellos del i Papel. . . . 

Estado. I Sellos. . . . 
Tabacos 
Sales 
l'OlTora . . . 
toterias 

2t;8.XHi>,6;lO ;HI.4l>0,i2S 
ISM.-W.SUT r . n i . c c . - i . i i i i 

4l.3U0,i36 2^.872,5% 
733.35!«,301 •182.:Í:!9.Í6» 
469.954,141 486.815.784 
405.8711,138 i l 5.437,06!» 

30>«2.((76,fi4i; 3047.;Ut),íilB 
S07.r.6,.m:i 9í.V667,l73 

7.r í8J!»3 W.14s,a»« 
1l27. í i9 ,62ü 1418.71*7 

La baja, que asciende á li.'57.l'2i esciidosv ó sean roas de seis millones y medio, se r 
tiende á todos Ins ramos del ímpneslo, escepliiando solo los tabacos y la policía saoíla. 
en qoe ha habico un ligero uumenlo. 

ILGARCB TSLBGHÁFICO-
PA»IS, 13 n i smESi»BE. 

El '.Moniloro publica el convenio celebrado con Méjico el 30 de jnlie de 1866, por 
rnal se otorga al gobiTno I r a n í s la facullad de percibir la mitad de los rendimientos 
todas la ; aduanas marítima'' de Mejirn, al objeto de cabrlr las obligaciones emliidas de I 
empréstitos, y las demás sumas qoe acredita el tesoro (ranees. Este convenio debe er. 
iar á regir en noviembre próximo. 

Anuncian de Sonlhampfon que el empréstito de «foco ó sei» millones de dores que 
proponía levantar ol gobierno de Chile, no se ha contralado todavía por causa de la» c 
iliciones qne los prestamistas querían imponer a Chile, entre otras la do obligarse a ge 
(lar la defensiva en el conflicto con España. 

La casa francesa Armand ha hecho un contrato con el gobierno chileno, por el c 
se obliga á enlregar seis millon°s de duros á las repúblicas de Chile y Bolívia y explu' 
el guano, repartiendo los beneficios entre amhos países. 

Dice la «Corre'«nondeDeia provincial» de Berlín que la proposición qne ha présenla^ 
la cámara d i los diputados la comi lón de hacienda es inaceptable porque la Prusia Ui 
un Interés vital en que estén llenas la» arcas del Tesoro. 

BOLS».—Tres por ciento: 70'13.—Cuatro y medio: tH'SO.—Interior español: 33 7|8.— 
ferida, 33 3i4. 

LONBBES, 13 »S SET1EMBBE. 
Bolsa.—Diferida española: 33 l | l . 
AMBSPFS 13 n i SETIKMKBE.—Bolsa.—Consolidado espaSol: 33 Ij í 
Fondos itaUauoá: o7\>j. 

MADRID, 13 DE SETIEJIBÍE. 
Hoy llegará á Avila la curte. 
Ua salido para reunirse con la córte el presidente del Consejo de ministro. 
Es Inexacto que el gobierno de Washington ha va ofrecido su mediación en el confia 

búpauo-chileno. , 

Idiler reipoQubie.-Maiiu Ja.-í.,. 

Bweelona: Imprente A cargo de k . Sierra, Asalto, O. 
AdmmialraeioD: tambla del Centre, num. t i . 


